
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 23, 1 – 12 

Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos; les dijo: «En la 

cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Hagan, 

pues, y observen todo lo que les digan, pero no imiten su conducta, 

porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las 

espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas 



sus obras las hacen para ser vistos por los hombres: ensanchan las 

filacterias y alargan las orlas del manto; les gusta ocupar el primer 

puesto en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que 

se les salude en las plazas y que la gente les llame ‘Rabbí’. «Ustedes, 

en cambio, no se dejen llamar ‘Rabbí’, porque uno solo es su Maestro; y 

ustedes son todos hermanos. Ni llamen a nadie ‘Padre’ suyo en la tierra, 

porque uno solo es su Padre: el del cielo. Ni tampoco se dejen llamar 

‘Maestros’, porque uno solo es vuestro Maestro: el Cristo. El mayor 

entre ustedes será su servidor.  Pues el que se ensalce, será humillado; 

y el que se humille, será ensalzado. 

 

Reflexión 

Jesús advierte sobre quienes aparentan ser buenos, pero en realidad no 
viven lo que enseñan. Buscan reconocimiento, aplausos y sentirse 
importantes, pero olvidan vivir con humildad y verdad. 

Lo esencial no se encuentra en el “parecer”, sino en ser. La verdadera 
grandeza está en servir con un corazón sincero. 

Esto se conecta con el carisma redentor de la Orden de la Merced: no 
se trata de hacer cosas para que otros nos vean, sino de entregar la 
vida por amor, especialmente por quienes más sufren. Hoy, muchos 
cristianos perseguidos viven su fe en silencio, sin reconocimiento, pero 
con una fidelidad enorme. 

La campaña Faro de Liberación nos invita a aprender de ellos: a vivir 
una fe auténtica, que se demuestra en acciones concretas, no solo en 
palabras. 

Jesús nos llama a ser humildes, a no buscar aplausos, sino a amar de 
verdad. Porque el que se humilla será enaltecido, y el que sirve con 
amor se parece más a Él. 



 

Para reflexionar 

1.​ ¿Te ha pasado hacer algo bueno esperando que otros te feliciten 
o reconozcan? 

2.​ ¿Qué significa para ti vivir una fe auténtica, sin aparentar? 

3.​ Pensando en los cristianos perseguidos, que viven su fe en 
silencio, ¿qué puedes aprender de ellos para tu vida diaria? 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

Por los cristianos perseguidos en todo el mundo, que viven su fe con 
humildad y valentía, muchas veces en silencio, para que el Señor los 
fortalezca y, por intercesión de nuestra Madre de la Merced, los 
sostenga en la esperanza.. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Por la misión redentora de la Orden de la Merced y la campaña “Faro de 
Liberación”, para que crezca en nosotros una fe auténtica, que no 
busque aparentar, sino servir con amor a quienes más lo necesitan. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nosotros, para que aprendamos a vivir con humildad, evitando 
buscar reconocimiento, siendo verdaderos discípulos de Jesús en 
nuestras acciones cotidianas. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 



 

 

 

Oración final 

Señor Jesús, tú nos enseñas a vivir con humildad y verdad. Ayúdanos a 
no buscar aplausos ni reconocimiento, sino a hacer el bien con un 

corazón sincero. Enséñanos a servir a los demás con amor, 
especialmente a quienes más sufren. Te pedimos por los cristianos 
perseguidos: dales fuerza, esperanza y consuelo en medio de sus 

dificultades. Que, con la ayuda de nuestra Madre de la Merced, 
aprendamos a amar como tú. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 


